Llamado a la oración por la pacificación de nuestro país.

Saqueos,violencia y muerte.

En los últimos días hemos sido testigos de acciones concretas de violencia que nos sacuden como Nación

y como pueblo de Dios nos llaman a despertar y reaccionar adecuadamente.

Más específicamente la ciudad de Córdoba sufrió -como consecuencia de un paro irresponsable de la policía-, 

horas de angustia, violencia y saqueos que costaron la vida de dos personas.

Situaciones similares se vivieron en otras provincias y localidades y se multiplican las amenazas

de que nuevos hechos delictivos se generarán en los próximos días.

Nuestra sociedad está tan enferma, que fueron exhibidos en las redes sociales 

por los saqueadores, los objetos logrados en los raides delictivos como si fueran trofeos.

Santiago dice: “¿De dónde surgen las guerras y los conflictos entre ustedes? 

¿No es precisamente de las pasiones que luchan dentro de ustedes mismos? 

Desean algo y no lo consiguen. Matan y sienten envidia y no pueden obtener lo que quieren. 

Riñen y se hacen la guerra. 

No tienen porque no piden. 

Y cuando piden, no reciben porque piden con malas intenciones, para satisfacer sus propias pasiones.”

El texto bíblico nos evita el trabajo de generar un diagnóstico ya que nos plantea con toda claridad la raíz de nuestros males,

pero también nos hace un claro llamado de atención a nuestra actitud y acción como cristianos.

El Señor Jesús nos enseñó a orar al Padre y por eso convocamos a unirnos en oración.

Debemos comprometernos y pedir a nuestro Dios en oración que ayude a que nuestra Nación se pacifique, 

que oriente a los gobernantes y agentes públicos a tener conciencia de sus responsabilidades y decisiones.

